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(escuchar: Lustral “Still loving you”(modo: repeat))

Hacía mucho que no volvía a aquella ciudad que tanto le había dado años atrás. Siempre soleada,
bañada por un mar de azul intenso, siempre abierta a conocer gente y experiencias nuevas. Lucía
vibrante, nueva, como la dueña de los pasos que la recorrían de nuevo. Le gustaba ver cómo
algunos lugares míticos se mantenían en pié y cómo otros muchos habían surgido dándole un
soplo de aires nuevos y actuales, con más diversidad y colorido. Era su ciudad de infancia y le
estaba dando la bienvenida como esperaba.

En su primera noche, decidió ir a cenar al mítico “Mariano” donde las mejores alcachofas en todas
sus versiones, eran servidas y un pecado no comer. Toda la carta era merecedora de tal fama, y lo
testimoniaba, todas las fotos de celebridades pasadas por allí. El dueño, Mariano, no había faltado
en su barra ni un solo día y con su esfuerzo, simpatía y profesionalidad, había logrado mantener
ese negocio familiar durante tantos años y aumentado su plantilla. Tras la cena, decidió pasear por
aquellas calles que de joven pateaba.

La sensación era totalmente de “dejâ-vu”. Sí, efectivamente la gente era diferente, no reconocía
ningún rostro y seguramente, los que podría conocer, después de tanto tiempo, serían rostros
extraños también. Paseando y paseando termina en la puerta de una galería de arte. Lo cierto es
que estaba bastante concurrido. Gente fuera charlando sobre la exposición y mucha dentro
deleitándose con las obras. Cuál es su sorpresa cuando ve el nombre del artista invitado Darío
Martín. “¡Darío! Increíble”. No pudo evitar el impulso de verle, de entrar y reencontrarse con alguien
que fue especial para ella hace tiempo.

El ambiente era diverso. Algunos no podían negar que eran artistas. Otros, más bohemios
vestidos para la ocasión, daban “caché” al evento. El champán servido con elegancia por el
personal contratado, era el antojo de los allí presentes. Buenos canapés acompañaban con sus
colores y formas a lo que llamaríamos, una buena exposición. Los cuadros y las esculturas eran,
junto con el artista, los protagonistas. Todos los asistentes circulaban observando y estudiando las
piezas esperando su turno para hablar con el autor, Darío. Se le veía pletórico, guapísimo, a gusto,



feliz y seguro. Ella le observaba desde la distancia sabedora de que él no sabía de su presencia.
Tenía un punto morboso observarle en su plenitud y sin que él lo supiera. Seguía teniendo esa
maravillosa sonrisa que derrite a quien le mire. Seguía con esa personalidad tan auténtica y única
que le hacía, entre otras cosas, vestirse vanguardista, atrevido, original pero con estilo, mucho
estilo.

Bárbara, decidió seguir un rato más observándole mientras pegaba el oído al máximo, para
escuchar los por qué de las creaciones. Era curioso escucharle en qué se inspiraba para cada
obra. Las cosas más insignificantes como un color, una forma, una baldosa mal puesta, una farola
torcida, el color de un vaso atravesado por el sol, un hierro forjado de un balcón desvencijado etc
etc. Pero también las significativas le hacían inspirarse. La religión, el desamor, el amor, el sexo…
¡vivir! Vivir le hacía crear.

Los invitados, al cabo de un buen rato, empezaban a abandonar la galería. Ha sido todo un éxito y
a Bárbara le empieza a subir el pulso. Respira acelerada al pensar que, en breve, tendrá que
dirigirse a él. Mirarle a los ojos y no perderse. Comienza a mentalizarse y a tranquilizar a la “loca”
de su mente que empieza a ponerse traviesa. No es el momento, ahora no.

Para intentar calmar sus nervios, buscó un sitio donde seguir observando a su alrededor y empezó
a recordar a aquel hombre. Le recordó bailando en sus noches de juerga. Recordó cuando
tomando un café, él se enamoró de un cuadro expuesto en la cafetería, con el retrato sin cara, de
un indio americano entero de negro y, con la ilusión que ella consiguió que le hicieran una copia y
regalársela en Navidad. Recordó todos los momentos en los que compartían confidencias y cómo
las horas volaban cuando se ponían a filosofar del futuro, de la vida, de ellos. Recordó,
ruborizándose, el regalo de despedida de soltero que le hizo. Recordó su excursión a uno de los
paradores más bonitos. Recordó, recordó y recordó.

Aprovechando que un grupo de amigos se están despidiendo de él, se aproxima. Cuando éstos
parten, la siguiente cara que Darío se encuentra es la suya. Chispeante. Como la de una niña a
quien le toca el turno con Papá Noel para entregar su carta. Sus ojos se encuentran y los dos
sonríen ampliamente, felices pero a cámara lenta. Observándose mutuamente despacio, como si
se hubiera parado el tiempo y sólo estuvieran ellos. Solos.

Se abrazan también profunda y lentamente. Como si en ese abrazo, vivieran los dulces recuerdos
que ambos tenían el uno del otro. Como si quisieran recuperar el tiempo atrás. Fue maravilloso.

Él sorprendido le pregunta por su asistencia, ella le explica que un largo paseo le trajo hasta allí y
todavía cogidos de la mano, él le responde: “Qué casualidad” a lo que ella no pudo evitar
responderle: “Darío, no existen las casualidades” y él con su dedo índice rozó la punta de su nariz
y le guiñó un ojo. “No has cambiado nada, chati. Estás preciosa”. Ella le agradeció su comentario
con un beso en la mejilla.



Cogieron sus cosas y se fueron a cenar, a pasear, a contarse todo lo que uno puede contar en una
noche tan especial y llena de vibraciones eléctricas. La noche, como buena anfitriona, decidió
regalarles una temperatura perfecta para pasear, para sentarse en su jardín de naranjos, su luna
llena más brillante que les hacía de farola, una suave brisa que regalaba a sus invitados el aroma
del azar. Fue generosa con ellos y les regaló una noche de cuento.

El sol despuntaba y la noche se despidió de ellos por el momento, pues ella misma sabía que
pronto les volvería a ver. Hasta entonces, pensaría qué regalarles la próxima vez.

Se despidieron y prometieron llamarse para continuar con esa “maravillosa casualidad”.

La siguiente vez que se vieron, Bárbara iba nerviosa. No terminaba de entender por qué, pero
como pudo, disimuló. Ella desconocía cómo estaba él, pero por cómo le conocía, intuía o quería
pensar, que él también estaba un poco nervioso. Bueno, así jugarían con las mismas cartas,
pensó ella.

Disfrutaron de una copa en un mini-teatro. La experiencia le encantó. Estar viendo al actor a tan
sólo unos centímetros de ella, hacía que sintiera que ella misma era parte de la obra. Siguió una
cena en un asiático donde compartieron mesa y risas con más comensales. Era curioso como sus
dos personalidades atraían a cualquiera para una conversación o mínimo comentario. Bárbara se
dio cuenta de que los dos, eran muy parecidos en eso. No tardaban en entablar conversaciones
con un barrendero, un camarero o un repartidor de agua. Eran muy afines en un montón de cosas
y sentimientos. Claro que no en todo coincidían pero, sin duda, podrían ser los amigos perfectos,
la pareja perfecta. Tenían más en común que lo que les pudiera diferenciar.

Continúa...

Publicado bajo licencia Creative Commons BY-NC-ND

Enlace original del relato: ir al relato
Otros relatos del mismo autor: lagatabailayescribe
Más relatos de la categoría: Adultos / eróticos
Muchos más relatos en: cortorelatos.com

Powered by TCPDF (www.tcpdf.org)

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/deed.es_CO
https://www.cortorelatos.com/relato/36075/escultura-perfecta-i/
https://www.cortorelatos.com/autor/9775/lagatabailayescribe/
https://www.cortorelatos.com/categoria/1/adultos-eroticos/
https://www.cortorelatos.com
http://www.tcpdf.org

